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JUEVES 4 DE FEBRERO DE 1892 

ECOSDEPARIS 

Sr. Director de EL ECO DE CAR

TAGENA. 

Muy señor mío: Quisiera comen
zar con buenas noticias que á todos 
agraden, pero el estado de salud en 
Europa deja que deseair en estos 
ni3«iento3»ye8 preciso reaií^naráei 
contiuíia líi grippo en París, hacien
do aume itar la mortalidad, aunque 
según la opinión facultativa es me 
noá intensa,qu3 la última: las esta
dísticas acusan una mortalidad de 
1615 en la semana del 17 al 23: en 
lâ j dos anteriores dieron 1370 y 
1530, siendo el término mod.j da 
esta estación el de 1129. 

La malo do la grippe es que agra
va las enfermedades, sobre todo las 
orgánicas del corazón, la tisis pul-
raoual, las bronquitis crónicas y las 
congestiones púlmonales. Los ba
rrios más castigados en París son 
ios de los «Irededore^i; en los liospi-
taies edntinúa la anuencia de en
fermos y ea su mayoría lo son de 
grippe y no de influenza: las noti
cias de salud en provincia», tampo 
co son buenas y aunque no como en 
ParíS; ha habido aumento en la mor
talidad. 

En Landres sá la iufluonza la que 
domina basta ol punto que so ele
varon ayer á 60í> defunciones de 
271 que fue el dit\ auterior: lespera-
raos^iie el bwstt tiempo se U^|lHrá 
la epidenim, y que esta no s|í¿a'ga 
crónica, como parece tiend* á efec
tuarse. 

El nuevo kUedíve Abbas Pacha, 
ha invitHdo á sus Compañeros de 
estudio á¡4 colegio teresiano de Vie-
na, para ^ue .pasen, las pascuas en 
Egipto: ai efecto uñ steamer í̂ 'á á 
Trieste para recogerlos y el joven 
princí.{».Ov enseñará á sus invita
dos, todas las maravillas do Egip
to. 

Durante la recejpción el 27,en el 
palacio de Berlín,; por el cumple-
afioa del emperador, el ministro de 

la Guerra, atacado de influenza, 
perdió el conocimiento, cayendo 
al suelo: el enfermo continúa me
jor. 

El gobierno de Cxreí.ia lia ordena
do á todos los ministros hagan sa
ber á las compañías de navegación, 
que no acepten k bordo ningú^n via
jero, que no tonga pasaporte visa
do por un consulado de Grecia: los 
ministros han contestado, que es-
tívs sociedades siendo privadas, no 
eran los llamados ellos, á dar esta 
orden. 

En breve empezarán en París los 
t.'abiíjos de un nuevo tranvía sub
terráneo que es una obra de inge
nio, debida al ingeniero Mr. Ber-
líer, ya conocido por el desagüe de 
pozos negros, por un tubo pneumá
tico q&e activa en el distrito de 
la Perpifliere, en esta capital y 
cuyos resultados son excelentes. 

Es autor de otro proyecto para 
llevar la correspondencia de París 
á Calais, en una hora, por un inge
nioso sistema de cambios pneumá
ticos. 

Pero lo que acaba de aprobar el 
Consejo Municipal de París, es un 
proyecto soberbio, que unirá oí 
Bois de Boulogno con el Boia de 
Viucennes, por debajo de la calle 
Rivoli—11 kilómetros—por un tubo 
de 6 metros de diámetro, por el que 

•circularán tranvíiis eléctricos. Pa
rece que el sistema es de los más 
aeueillos: con un aparato de su in
vención, hace un pozo A la profun
didad queso desee y allí se horada, 
hasta que sea bs.staute para colo
car un tubo de la expresada dimen
sión, por el que pueden circular los 
carruajes, que.se q^uiera» haciéndo
las rodar por ia electricidad: que 
es lo mismo que hacia la máquina 
del coronel Benuniont, cuando se 
trataba de hacer un túnel en el 
canal (^ la Mancha, sin hacer usur
pación en la^aguas del Pas de Ca
lais, que seguramente no hubieran 
permitido los de la vieja Albiou: 
volviendo á la forma en que se pro
yectan las obras, puesto un tubo, 
se sigue horadando y se pone otro 

qne unen con el anterior y así suce
sivamente en este tubo circular, es
tancado y metálico, el ingeniero 
instala una presa de aire, pone un 
enjunque y sobre hormigón, tija su 
Via férrea: el viajero irá por el as
censor ó la escalera al subterráneo, 
subirá al wagón en el Boisde Bou-
logne y en 25 minutos estará en el 
de V-ijULft̂ í̂meSjJteiciendo todas las 
paradas. 

La parta práctica de estos traba
jos, es que no impedirán la circula
ción, pues no se necesita trabajar, 
más debaje -de t ie r ra | Ya los ingle
ses tienen «no^n Brodres que va 
desde Monuraent Station á Stock-
vell de 5500 metroa, pero con pen
diente rápida y que pasa por debajo 
del Táraesis. 

En París estarán los tubos con 
luz eléctrica y no .se pasará por 
debajo del Sena. Así pues dentro 
de dos ó tres años, tendremos comu
nicación subterránea mucho más 
cómoda y menos molesta que la aé
rea que se quería establecer. 

Hasta mi próxima es suyo afec
tísimo 

B. L. EicLAiB. 
Parfe 30 Enero 1892. 
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4,DE FEBRERO DE 1657. 

Batalle^ de Tetuán. 

Los moros> fronterizos de la plaza 
de Ceuta, uo satisfechos aun con 
haber destruido uno de los pilares 
que foriTiuban ol muro divisorio en
tre el territorio esp.;áol y el suyo, 
derribaron y arrastraron la insig
nia de nacionalidad. Ante tal pro
vocación y afrenta, exigió ol gabi
nete español las debidas reparacio
nes por la vía diplomática y como 
estas no fueran todo lo eficaces pa
ra reparar el ultrage se procedió á 
hacer los aprestos necesarios para 
emprender la campaña. El General 
O'Donnell fué designado para ej 

mando superior del ejército expe
dicionario y en calidad de jefes de 
división los no menos célebres cau
dillos Ros de Olpno, Zabala, Prim y 
Eohagüe. La toma del Serrallo, el 
ataque de Sierra-Bullones, y las ba
tallas de los Castillejos, Guad-el-Je-
lú y Vad-Ras, constituyeron los 
principales hechos de armivs de esta 

jipampafia só&esaliendo <ptre tedos 
la derrota que sufrieron los moros 
en la ciudad de Tetuán, gracias á 
la estrategia y comoinaciónes de 
O'Donell para caer sobre lo misma 
y apoderarse en poco más de una 
hora de toda la artillería, bagajes 
y de 800 tiendas. Desastre tan com
pleto puso en el caso á los defenso
res de la plaza de hacer entrega 
incondicional de la misma y en ella 
penetró nuestro ejército á los dos 
días. No obstante el acierto y biza
rría de O'Donnell, costó este triun
fo la pérdida de unos 1000 soldados 
entre muertas y heridos. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS 

Carroza negra^ arrastrada por 
ocho caballos, conducidos por otros 
tantos palafraneros "'Vestidos á 1« 
Federica... Mucha gente detrás del 
féretro, muchos coches detrás de la 
gente.,. 

Era la última «pompa fúnebre» 
que pasaba. Era que conducían al 
cementerio al que fué %n vida Mar
qués de Barzanallana... expresi
dente del Senado, procer de valla, 
político de abolengo....—¡Un entie
rro!—exclamaba un filósofo indes-
ayunado--¡Un entierro! ¡Y luego 
dirán que en el nacer y en el mo
rir todos somos iguales... Si lo so
mos iguales... Si lo somos en que 
al nacer vemos todos la luz natu
ral—si no nacemos de noche ni na
cemos ciegos,—y en que al morir 
cerrárnoslos ojos á esa misma luz... 
pero, en l#dftmás ¿qué hemos de 
ser iguales? 

Y seguía diciendo: 

A est'i hora se mueren en el mun
do, según los cálculos de los'esta
distas, sesenta personas, salvo los 
casos de fepidemia, porque enton
ces mueren más de sesenta 
¡Cuántos de ellos tendrán un entie
rro tan lucido como éste? ¡Quizá 
uno sólo... tal vez ninguno! ¡Buena 
está l;i igualdad proclamada por 
otros filósofos, mis antecesores! 

¿Qué ha sido el Marqués de Bar
zanallana?—continuaba—¡un hom
bre! Los demás que se mueren ¿qué 
son? Hombres también... ó mujeres. 

El sexo no importa. Seres huma
nos; en fin, con corazón, coii volun
tad, con inteligencia... Y" de esos 
sesenta cadáveres que hay en el 
mundo cada hora, cincuenta y nue^ 
ve van á la fosa común; sin amigos 
que les sigan, sin familia que les 
llore, sin curas que les recen, sin 
periódicos que les ensalcen... ¡Uno 
solo, no más que uno alcanza los 
honores postumos que ahora mira
mos los transeúntes, como si asis
tiésemos á un espectáculo... ¡Bue
na, buena está la igualdad en el 
nacer y el morir predicada desde 
Budha hasta Jesucristo, desde Jesu
cristo hasta nuestros días...! 

Otro filósofo—que tal vez haya 
almorzado fuerte —contestó al de 
las anteriores consideraciones: 

—Oiga V, camarada. Es verdad 
todo eso... pero es verdad á me-< 
dias... y por eso no es toda la vet* 
dad. Un entierro es tributo ds con
sideración, de respeto y de cariño 
algunas veces, que á los muertos 
tributan los,que viven. La vida si 
no se emplea en bien de los sema-
jantes, es una vida de egoismo que 
aleja de si consideraciones» amista
des y respeto El hombre que 
consagra su existencia, en cual
quiera de los varios órdenes de l& 
actividad humana, á laborar por 
el bienestar, no siempre conseguido 
desús conciudadanos;... es natural 
que merezca esos temores postumos 
que V. censura, por que predicó 
máxima de Girardin, según la cual 
el hoüibre debe dedicar su .vida' á, 
prepararse un buen entierro... 
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protestó enérgicamente contra las imputaciones de 
Mateo. 

-—No 8é, dyo, porqué ha sido preso M. Della Porta, y 
me hiftáloo i, oreerqne ío-ha áMo" lixJtkktáiaiaSte. En 
cuanto Aíic^pecharde.«tt honradas, me es imposible. No 
concibo.siquiera que hayas podido escucliar tal imputa-
eidti. El hombre á quien tu hermana se ha prometido, 
no" puede isec «tt bribón. Hubieras debido pensar en 
ello, j ^ mi^iéster acabar con esa» calumnias. 

-—Si,i>ero de quiS ioanera? 
B$aé M Maf«#i se puso á pasear por la habitación, 

haciendo ..una pteoeta sobre sus talones Ccviavez que 
ItegalM delante deúa tabique, y retorciéndose la perilla 
eoisao ,tó ltt«6 s t^pre Uft 'militar cuando se encuentra 
enimaJ^tUí^ión «nii&áraaMa. 

D# pr^to je detuvo^ 
•—;BM^al heñiiiaintta, Eilrekal como dijo Aristótáes. 
—Ño, Arquímidí». 
-^Arqiiimides, Aristóteles, es igtud. Ya he encontra

do d medio de saber con exactitud porqué ha sido déte-
nido .U. Della Porta, y cómo podrethos ayudarle. 

-^T tíeé unedio?,... ' ' 
•̂ ÍTo puedo decírtelo. Seria títónestíar entrar en deta-

ISttdp ciertas Ma«aria8> que ya sabrto después de tu 
taaflWtaoaio... si es queée vatifiea alguna vea. Adiós, 
herfljanita, cwafla «a. \m OaíadOTés de Altóca parâ  en* 
contras tai novio perdido. " 

Bené ItqjóAias (^tei&ssdd hotely pü^^rontó«1 jw-

tftr largo tiempo, pues bien pronto la sabría por las ha
bladurías de los criados y de los huéspedes. Era mejor 
adelantarse al golpe, á Qn de poderlo parar coa',más 
f«\erza. 

M- de Maugis hizo que Mateo preguntase á Valenti
na si estaba visible. Las jóvenes que están á punto de 
casarse suelan dormir poco. Sería perder un tiempo 
durante el cual no podrían pensar en el mortal cuya di
cha (ó desgracie) piensan hacer. 

Valentina, levantada desde la aurora, trabajaba al 
lado del balcón en un bordado, que interrumpía de 
cuando en cuando para dirigir al mar una deesas mira
das vagas cuyo secreto poseen los enamorados.—Oh, 
mar tranquilo! llévanos sobre tus olas hacia alguna isla 
I^ana, en donde no tengamos que hacer mas que des
cansar b^o árboles llenos de pájaros cantores y carga
dos de frutos deliciosos.—Los futuros esposos cuando 
se aproxima la luna de miel, se imaginan fácilmente 
que la vida matrimonial se co mpone de paseos por el 
agua y comidas debajo de los árboles. 

Valentina con la únaginación llena todavía de desva
rios, entró en la habitación de su hermano. Kené le 
contó, poni^ido el cuidado consiguiente alliaoerlo, los 
aconteclmíentoB de-la vispera y las scwpechAB qué tales. 
sucesos habismhecho naCeren el publico. Aldr larúltima 
parte del discurso de Bené. mademoiselle de Maugis, 
que de»ie las prtmeiñ» palabras sé&ii^jiaeBtoplillÉla, 

con el anuncio de un nuevo diluvio. Aunque en la vida 
ordinaria nunca usaba paraguas, por ser tm utensilio 
burgués, habla comprado uno y lo llevaba todos los dias 
sabiendo que el paragtms atrae la Uuvia, como el polo 
norte atrae la aguja imantada. 

Al separarse de Della Poita en el café de Europa, 
Rene de Maugis volvió al hotel, comiendo con gran 
apetito; después se acostó r^usando obstinadamente 
hacer una escursióî i- á la tumba de Virgilio, desde don
de Valentina quería como otras muchas vece» contem-
plaá- el golfo. 

—Hermanita romántica, había contestado Bené, ne
me hables más de tu dichoso golfo. Cuando se ha, visto 
el lago del bosque de Bolonia en pleno invierno, con sus 
ginetes alrededor, ge ha visto todp lo que se podía de
sear en esa materia. Por otra parte, Virgilio no ^ más 
que un personaje ^fantástico que nunca ha tenido tam
ba, porque jamás ha existido. Sus poemas, muy por dé» 
b^o de los "oaudeviUes de Seribe, fueron tsca6ffwéslso& 
por una sociedad de pedantes del slgk> de Aqgoiito; y 
en cuanto á las tíete ciudades que sé #atóia» el honor 
de haberlo visto nacer... ., i 
y —Pero Rene, sd no^^ew); lo édtoftúides con Homero. 

—HomereóVb^flto^lo mlsmodA. Los dos han naci
do para tranquilidad de los padifes que hiaadíwa sus hijos 
al colegio, y para tormento de loi susodichos colegiales. 
Ya Conozco 1» s^^oro de Virgilio; es un agujero 
con jardín^ fiígleses alrededor, y un laurel ¡dantado 
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